
 

 
 

Los Cementerios y Funerarias Católicos siguen comprometidos con el cuidado seguro de las familias 

durante la pandemia de Covid-19 

 

Siguiendo las directrices del Centro de Control de Enfermedades (CDC, por sus siglas en inglés) y de los 

funcionarios gubernamentales sobre las reuniones públicas, todos los Cementerios y Funerarias Católicos 

estarán temporalmente cerrados para visitas regulares y para los asuntos de negocio no esenciales, hasta nuevo 

aviso. 
 

En este momento, estaremos enfocando nuestros esfuerzos al servicio de familias con Necesidades Inmediatas, 

ofreciendo lo siguiente: 

• Planeación por teléfono 

• Visitas familiares privadas 

• Servicios en la tumba 

• Servicios de cremación 
 

Prestar estos servicios permitirá a las familias cubrir sus necesidades inmediatas bajo las limitaciones 

temporales actuales, adhiriéndose a las recomendaciones de los funcionarios de salud pública federales, 

estatales y locales. 
 

Se permitirá a un límite de dos miembros por familia hacer arreglos para funerales o para el cementerio, y todos 

los servicios estarán limitados a la presencia de un máximo de 10 personas. No permitiremos la entrada de 

comida o bebidas en nuestras instalaciones, ni serviremos café durante este tiempo. 

 

Recomendamos a nuestros clientes y al personal seguir los siguientes hábitos sanitarios: 

• Quedarse en casa si están enfermos o si tienen síntomas de alguna enfermedad 

• Cubrirse la boca cuando tosen o estornudan 

• Lavarse las manos con frecuencia 

 

Seguiremos atendiendo las recomendaciones de los funcionarios de salud pública federales, estatales y locales 

sobre los pasos a seguir para ayudar a prevenir la propagación del virus. 
 

Pedimos disculpas por los inconvenientes que estas medidas puedan causar y deseamos y les aseguramos que 

regresaremos a nuestros servicios y horarios regulares tan pronto como sea prudente hacerlo. 
 

Sinceramente con la Gracia de Dios, 

Cementerios y Funerarias Católicos 
 

Oremos por quienes están enfermos y por quienes ya han perdido un ser querido debido al virus. Que Dios los 

consuele y les conceda la paz. También oremos por los médicos, enfermeras, y cuidadores, por los funcionarios 

de salud pública y por todos los líderes civiles. Que Dios les conceda el valor y la prudencia mientras ellos 

buscan respuestas a esta emergencia, con compasión y para el servicio del bien común. 
 

Que Dios nos conceda su gracia y que su rostro brille sobre nosotros. Que Él nos conceda la paz. 

Monseñor José H. Gomez 

Arzobispo de Los Ángeles 


